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			1. No me volveré a comer las hojas de los libros

			2. No volveré a comer hojas de libros

			3. No volveré a com

			[image: ]

			¡Ya estoy harto!

			  ¡No voy a copiar más!

			¡¡PASO!! [image: ]

			[image: ]

			La culpa es de Trolli, que me dio el libro para ver si me gustaba. Por eso arranqué unas cuantas páginas y me las comí. No sé qué otra cosa esperaba que hiciera.

			[image: ]

			No es justo que después me castigue a escribir «No me volveré a comer las hojas de los libros»…

			¡MIL VECEEEES!

			Y, por si fuera poco, Trolli me ha escondido mi último CHOCOLATE. Dice que no me lo devuelve hasta que le entregue las copias.

			Llevaba casi tres frases copiadas, pero, como me aburría, acabo de comerme varias hojas del cuaderno... ¿Qué se esperaba? Es como si le regalas a Timba una almohada con la condición de que no se duerma.

			CULPA DE TROLLINO.
 Pero la bronca me la va a echar él a mí.

			A ver qué hago ahora… No sé si esconder el cuaderno en el cajón de mis cosas de morder y decir que me lo ha robado un canguro o si echarle la culpa a Willy aprovechando que no sabe hablar. Yo soy el único que entiende lo que ladra. [image: ]

			Bueno, y Akela, que también tiene el superpoder de hablar con los animales. Tendré que andarme con cuidado, porque es una chivata.

			[image: ]

			Me parece que en Ciudad Cubo no hay canguros, así que puede que sea mejor la Opción B. Si le echo la culpa a Willy seguramente ni le castiguen; siempre se libra de todo porque todavía es un cachorro…

			 ¡QUÉ MORRO TIENE EL TÍO! [image: ]

			Maldito Trollino… Lo tenía que haber dejado en el Mundo Oscuro, allí tieso, con su agujero y todo.

			Me juego la vida en la selva, entre serpientes y gólems, derroto a un monstruo superpoderoso, lo resucito… ¡y después de todo resulta que estoy castigado! ¡Pero si soy su súper-perro-héroe-salvador!

			
				«Mike, el papel no se come, glotón…».

				«Mike, al cartero no se le muerde…».

				«Mike, te he dicho que te laves los colmillos después de comer».

				«Mike, ña ña ña ña ñaaa».

			

			Todo le molesta al señorito.

			¡LO ODIO!

			Hum.

			EL MUY INOCENTE SE CREE QUE AHORA MISMO ESTOY ENCERRADO EN MI CUARTO HACIENDO LAS COPIAS.

			Menudo «pringao». [image: ]

			Trolli nunca husmea entre mis cosas para morder, porque sabe que las tengo todas llenas de babas, así que esconderé allí el cuaderno y mañana le contaré que Willy me lo robó cuando tenía las copias casi terminadas.

			No tendrá más remedio que levantarme el castigo y devolverme mi chocolate. [image: ] [image: ]

			[image: ]

			Y, si no funciona, le pediré que me compre otro cuaderno nuevo para sustituir el que se ha «perdido». Así tendré dos: en este diseñaré un plan infalible para recuperar mi chocolate. Será como MI DIARIO «perrosonal», donde escribiré y dibujaré lo que me dé la gana.

			Eso es:

			¡EL DIARIO DE MIKE!

			Pero…

			¿DÓNDE ESTARÁ MI CHOCOLATE?
 [image: ]

		

	
		
			DÍA 2. SIN CHOCOLATE

			No ha colado lo de echarle la culpa a Willy.

			Trolli me miró muy serio mientras enumeraba las razones por las que no se lo creía:

			
					Willy solo juega con pelotas.

					Si te lo hubiera quitado, estaría toda la casa llena de restos de papel.

					Ayer estuvo todo el día con Robin de visita en casa de Timba.

					Eres más falso que un 30 de febrero.

			

			No sé qué porras se celebrará el 30 de febrero, pero Trolli no es tan «noob» como yo pensaba. [image: ]

			Dice que miento y que TRES MESES castigado sin chocolate.

			¡¡¡TRES MALDITOS MESES!!!

			¡NO ES JUSTO!

			Estoy tan indignado que he subido a mi cuarto y he sacado mi diario para seguir planificando el rescate de mi chocolate. Porque esto es un secuestro en toda regla.

			[image: ]

			Se va a enterar.

			
				Veamos…

				Concentración...

			

			OPERACIÓN
 RESCATE CHOCOLATE

			Está claro que el chocolate tiene que estar en alguna parte, porque no desaparece así como así, sin que alguien se lo coma…

			Y Trollino no sería capaz de zampárselo, ¿no?

			El muy vinagrito decidió alargar el castigo… Eso quiere decir que tiene intención de devolvérmelo…

			Por lo tanto… ¡LO TIENE ESCONDIDO!

			Y si está escondido, lo más lógico sería…

			¿INTERROGAR
 A TROLLI?

			
				Hum… [image: ] No.

				No va a confesar dónde lo oculta si su objetivo es evitar que lo encuentre.

				Pese a ser un primate simple y poco evolucionado, creo que estamos ante una mente fría y calculadora. Esto no va a ser tan fácil como pensaba…

			

			Tras darle vueltas durante diez minutos, he llegado a una conclusión: si el problema es que el chocolate está escondido, la mejor alternativa va a ser…

			¡BUSCARLO!

			
				Sí, lo sé, lo sé…

				¡Soy un genio! [image: ]

			

			Además, acabo de descubrir que tengo otro superpoder [image: ].

			¡SUPERDEDUCCIÓN!

			¡MIKE, el superdetective más prro de Ciudad Cubo!

			[image: ]

			Cuanto más me conozco, más me sorprendo de mi genialidad. Cuando Akela se entere, se va a morir de la envidia. [image: ]

			Mientras subía las escaleras, escuché a Trollino decir que se iba a hacer la compra con Robin. Traté de apuntarme al plan, pero no coló. Saben que terminaré llenando el carrito de chocolate, como siempre que vamos al mercado.

			Pues le va a salir el tiro por la culata, porque voy a aprovechar que se marchan para registrarlo todo hasta encontrar el asqueroso escondrijo donde guarda mi chocolate. Ya lo creo que sí…

		

	
		
			DÍA 3. NI CHOCOLATE ANTES NI DESPUÉS

			Esto se va pareciendo a una novela de misterio:

			«El sonido de la puerta al cerrarse retumbó en la habitación del perro amarillo, que se asomó a la ventana para confirmar que Robin y Trolli se alejaban calle abajo. Había llegado el ansiado momento de registrar cada rincón de la casa con la ayuda de su infalible instinto perruno y su nuevo poder de superdeducción».

			Y precisamente eso fue lo que hice, con el siguiente resultado:

			NI RASTRO DEL CHOCOLATE [image: ]

			Para empeorar aún más las cosas, Akela me pilló hurgando en el cesto de la ropa sucia y no tardó en acercarse a fastidiar. Mi hermana es como un moscardón «pesao» de esos que te zumban en la oreja y no hay manera de quitarse de encima. A veces me gustaría tener un matamoscas gigante para espachurrarla.

			[image: ]

			Traté de disimular y le dije que había perdido mi licencia de conducir carromatos y la estaba buscando en el cesto, pero no me creyó. Como soy un perro… Si quiero ser un buen superdetective, debo ser más astuto a partir de ahora. [image: ]

			Cuando estaba a punto de mandarla a paseo, pensé que podría saber algo. Por lo general, no me gusta pedirle ayuda a Akela cuando estoy en problemas, porque siempre aprovecha para trolearme… Pero esta vez era cuestión de vida o muerte. [image: ]

			Robin y Trolli debían de estar a punto de regresar con la compra, así que se me ocurrió la posibilidad de sobornarla a cambio de información.

			Akela se vuelve loca por las cosas metálicas que brillan. Vaya tontería. En lugar de emocionarse con el diamantito o el chocolate, como todo el mundo, se le ponen los ojos como huevos duros cada vez que ve un manojo de llaves o una cubertería. En otra vida debió de ser chatarrera.

			Así que le ofrecí un tarro lleno de tuercas y tornillos que Trolli guarda en el trastero, de cuando estuvimos reformando la casa a nuestro regreso del Mundo Oscuro.

			Akela aceptó el trato y me confesó que un par de días atrás vio a Trolli enterrando un cofre misterioso bajo el roble grande del jardín.

			[image: ]

			[image: ] ¡MI CHOCOLATE! [image: ]

			Fui allí a supervelocidad y comencé a excavar. Pero cuando ya tenía un agujero de medio metro de profundidad, noté un repentino escalofrío que me recorrió desde la nuca hasta la cola.

			¡ERA UNA TRAMPA!

			Akela había concentrado el rocío del jardín y me lo arrojó en forma de cascada helada por encima de la cabeza. Su troleo favorito.

			Ahora estaba hambriento, mojado, indignado… y en estado eléctrico. Me lancé a por ella y comenzamos a pelear, hasta que vino Exe a separarnos.

			[image: ]

			Lo que faltaba. Por su culpa me tocó aguantar la típica charla de Exe:

			* Que con ese ruido no hay quien se «congregue».

			* Que los hermanos no se pelean.

			* Que tenemos que entrenar en lugar de estar jugando.

			* Que Mikela es real y que a este paso nunca vamos a lograr fusionarnos.

			* Que así no vamos a poder ganar jamás, jamás de los jamases.

			* Que nuestro mundo se va a acabar, lo mismo que le pasó al suyo.

			* Que, por cierto, vaya peste, aquí huele a perro mojado.

			* Etc.

			
				Y que hiciéramos las paces y nos diéramos un beso de buenos hermanos. [image: ]

				¡Puaj! Sí, hombre. Besaría antes a la abuela de Timba…

			

			[image: ]

			De manera que, en lugar de reconciliarme con ella, le aseguré que iba a encontrar el escondite sin su ayuda y la amenacé con embadurnarle todo el pelo de resina en cuanto la pillara dormida.

			
				Como respuesta, Akela se dio la vuelta muy digna, me llamó «loser» y me dijo que, si me creía tan listo, usara mis superpoderes para descubrir el chocolate,

				ji ji ji.

			

			Y se largó con sus aires de superioridad y su risita de rata afónica.

			¡ESO ES…!

			¡¡¡MIS SUPERPODERES!!!

			[image: ]

			
				Akela me dio la solución sin querer,

				mua ha ha ha.

				Mañana, en cuanto me levante, hago una lista y me pongo a diseñar la estrategia de la victoria. [image: ]

			

			Por cierto, cuando Trolli regresó y vio el agujero del jardín, me cayeron dos meses más de castigo sin chocolate…

			[image: ]

		

	
		
			DÍA 4. EL CACAO NO LO CATO

			¡HOLIS!

			
				Presiento que hoy es el gran día.

				Repasemos mis superpoderes…

			

			[image: ]

			Evidentemente, la superdeducción es el superpoder más útil para resolver un enigma, pero quizá sea arriesgado empezar por el más reciente. Además, creo que aún debo perfeccionarlo. Necesitaría un kit de huellas dactilares, entre otras muchas cosas. ¡Y ni siquiera tengo una lupa!

			Me temo que de momento solo soy Mike, el superdetective más «noob» de Ciudad Cubo.

			Será mejor que, por ahora, me centre en el superpoder que más domino.

			Y ese es sin duda el…

			¡¡¡SUPERHAMBRE!!!

			Robin me dijo una vez que desear algo con pasión es el primer paso para lograr tus metas. Lo llamó:

			MO-TI-VA-CIÓN

			Y, según ella, funciona así: te propones tener tu habitación limpia y ordenada, concentras toda tu energía positiva en lograrlo y… ¡¡¡TA-CHÁÁÁN!!!

			¡La habitación se limpia sola!

			Debe de ser algo relacionado con hadas y varitas mágicas. [image: ]

			[image: ]

			En su momento, el consejo me entró por una oreja y me salió por la otra, porque a mí me importa un pepino tener mi cuarto ordenado. Pero un día me regañó Trolli por tenerlo todo hecho un desastre y decidí probar: cerré los ojos, me concentré y…

			Aún estoy esperando a que se haga la cama.

			Se lo recriminé a Robin y me contestó que tengo que ensayar con algo que me entusiasme.

			Claro. A Robin sí que le apasiona tener la casa como si fuera un museo. Supongo que tiene que haber gente para todo. La dejas sola un rato en una pocilga y cuando vuelves ¡plufff!: parece el palacio del rey Luis Nosecuantos. ¡Y ay de ti como toques algo!

			Pues por falta de pasión por tragar no será, porque esa es la pura definición del superhambre. ¡Lo voy a poner en práctica ahora mismo!

			[image: ]

			Nada. Esto de la motivación es un «fake». Tiene que haber algo más que Robin no me haya contado, como una frase final tipo «Abra la cabra», «Horcus porcus», «Fagia potagia» o algo parecido, porque llevo un cuarto de hora esperando y el chocolate no aparece.

			
				¿Habrá que aguantar más tiempo? A Robin hay veces que le lleva una mañana entera que la casa se le limpie.

				¿O será que no lo he deseado con la suficiente fuerza? No creo, porque el superhambre es mi poder más confiable. Nunca falla.

			

			Bueno, mientras espero un poco más, voy a repasar el resto de superpoderes:

			[image: ]

			Hum, no le veo la utilidad a la supervelocidad, más allá de poder buscar más rápido y ahorrar tiempo. Por cierto, ¿el chocolate caduca? Creo que no, pero más vale que me dé prisa, por si acaso.

			Lo malo es que Trolli me tiene prohibido usar la supervelocidad dentro de casa, porque lo voy tirando todo por el camino y siempre termino estampado contra una pared o un mueble y

			
			
			
			[image: ]
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